
 

1. Jesús y Juan el Bautista 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  2. La familia de Jesús 

Mc 3,31-35 Lc 8,1-3 Mt 12,46-50 

Llegan su madre y sus 
hermanos y, quedándose 
fuera, le envían a llamar. 
 32 Estaba mucha gente 
sentada a su alrededor. Le 
dicen: "¡Oye!, tu madre, tus 
hermanos y tus hermanas 
están fuera y te buscan." 
 33 Él les responde: "¿Quién 
es mi madre y mis 
hermanos?" 
 34 Y mirando en torno a los 
que estaban sentados en 
corro, a su alrededor, dice: 
"Estos son mi madre y mis 
hermanos. 
 35 Quien cumpla la voluntad 
de Dios, ése es mi hermano, 
mi hermana y mi madre." 

Recorrió a continuación 
ciudades y pueblos, 
proclamando y anunciando 
la Buena Nueva del Reino de 
Dios; le acompañaban los 
Doce, 
 2 y algunas mujeres que 
habían sido curadas de 
espíritus malignos y 
enfermedades: María, 
llamada Magdalena, de la 
que habían salido siete 
demonios, 
 3 Juana, mujer de Cusa, un 
administrador de Herodes, 
Susana y otras muchas que 
les servían con sus bienes. 

Todavía estaba hablando a la 
muchedumbre, cuando su 
madre y sus hermanos se 
presentaron fuera y trataban 
de hablar con él. 
 47 Alguien le dijo: "¡Oye! ahí 
fuera están tu madre y tus 
hermanos que desean 
hablarte." 
 48 Pero él respondió al que 
se lo decía: "¿Quién es mi 
madre y quiénes son mis 
hermanos?" 
 49 Y, extendiendo su mano 
hacia sus discípulos, dijo: 
"Estos son mi madre y mis 
hermanos. 
 50 Pues todo el que cumpla 
la voluntad de mi Padre de 

 Lc 7,18-23 Mt 11,2-6 

Los discípulos de Juan le llevaron 
todas estas noticias. Entonces él, 
llamando a dos de ellos, 
 19 los envió a decir al Señor: 
"¿Eres tú el que ha de venir, o 
debemos esperar a otro?" 
 20 Aquellos hombres se 
acercaron a él y le dijeron: "Juan 
el Bautista nos ha enviado a 
decirte: ¿Eres tú el que ha de 
venir o debemos esperar a otro?" 
 21 En aquel momento curó a 
muchos de sus enfermedades y 
dolencias y de malos espíritus, y 
dio vista a muchos ciegos. 
 22 Y les respondió: "Id y contad 
a Juan lo que habéis visto y oído: 
Los ciegos ven, los cojos andan, 
los leprosos quedan limpios, los 
sordos oyen, los muertos 
resucitan, se anuncia a los pobres 
la Buena Nueva; 
 23 ¡y dichoso aquel que no halle 
escándalo en mí!" 

Juan, que en la cárcel había oído 
hablar de las obras de Cristo, 
envió a sus discípulos a decirle: 
 3 "¿Eres tú el que ha de venir, o 
debemos esperar a otro?" 
 4 Jesús les respondió: "Id y 
contad a Juan lo que oís y veis: 
 5 los ciegos ven y los cojos 
andan, los leprosos quedan 
limpios y los sordos oyen, los 
muertos resucitan y se anuncia a 
los pobres la Buena Nueva;  
6 ¡y dichoso aquel que no halle 
escándalo en mí!" 



los cielos, ése es mi 
hermano, mi hermana y mi 
madre." 

 

3. Perdón de los pecados y curación de un paralítico 

Mc 2,1-12 Lc 5,17-26 Mt 9,1-8 

Entró de nuevo en 
Cafarnaún; al poco tiempo 
había corrido la voz de que 
estaba en casa. 
 2 Se agolparon tantos que ni 
siquiera ante la puerta había 
ya sitio, y él les anunciaba la 
palabra. 
 3 Y le vienen a traer a un 
paralítico llevado entre 
cuatro. 
 4 Al no poder presentárselo 
a causa de la multitud, 
abrieron el techo encima de 
donde él estaba y, a través 
de la abertura que hicieron, 
descolgaron la camilla donde 
yacía el paralítico. 
 5 Viendo Jesús la fe de ellos, 
dice al paralítico: "Hijo, tus 
pecados te son perdonados." 
 6 Estaban allí sentados 
algunos escribas que 
pensaban en sus corazones: 
 7 "¿Por qué éste habla así? 
Está blasfemando. ¿Quién 
puede perdonar pecados, 
sino Dios sólo?" 
 8 Pero, al instante, 
conociendo Jesús en su 
espíritu lo que ellos 
pensaban en su interior, les 
dice: "¿Por qué pensáis así 
en vuestros corazones? 
 9 ¿Qué es más fácil, decir al 
paralítico: "Tus pecados te 
son perdonados", o decir: 
"Levántate, toma tu camilla y 
anda?" 
 10 Pues para que sepáis que 
el Hijo del hombre tiene en 
la tierra poder de perdonar 
pecados - dice al paralítico -: 

Un día que estaba 
enseñando, había sentados 
algunos fariseos y doctores 
de la ley que habían venido 
de todos los pueblos de 
Galilea y Judea, y de 
Jerusalén. El poder del Señor 
le hacía obrar curaciones. 
 18 En esto, unos hombres 
trajeron en una camilla a un 
paralítico y trataban de 
introducirle, para ponerle 
delante de él. 
 19 Pero no encontrando por 
dónde meterle, a causa de la 
multitud, subieron al 
terrado, le bajaron con la 
camilla a través de las tejas y 
le pusieron en medio, 
delante de Jesús. 
 20 Viendo Jesús la fe que 
tenían, dijo: "Hombre, tus 
pecados te quedan 
perdonados." 
 21 Los escribas y fariseos 
empezaron a pensar: 
"¿Quién es éste, que dice 
blasfemias? ¿Quién puede 
perdonar pecados sino sólo 
Dios?" 
 22 Conociendo Jesús sus 
pensamientos, les dijo: 
"¿Qué estáis pensando en 
vuestros corazones? 
 23 ¿Qué es más fácil, decir: 
"Tus pecados te quedan 
perdonados", o decir: 
"Levántate y anda"? 
 24 Pues para que sepáis que 
el Hijo del hombre tiene en 
la tierra poder de perdonar 
pecados - dijo al paralítico -: 
"A ti te digo, levántate, toma 
tu camilla y vete a tu casa"." 

Subiendo a la barca, pasó a 
la otra orilla y vino a su 
ciudad. 
 2 En esto le trajeron un 
paralítico postrado en una 
camilla. Viendo Jesús la fe de 
ellos, dijo al paralítico: 
"¡Ánimo!, hijo, tus pecados 
te son perdonados." 
 3 Pero he aquí que algunos 
escribas dijeron para sí: "Éste 
está blasfemando." 
 4 Jesús, conociendo sus 
pensamientos, dijo: "¿Por 
qué pensáis mal en vuestros 
corazones? ¿Qué es más 
fácil, decir: "Tus pecados te 
son perdonados", o decir: 
 5 "Levántate y anda"? 
 6 Pues para que sepáis que 
el Hijo del hombre tiene en 
la tierra poder de perdonar 
pecados - dice entonces al 
paralítico -: "Levántate, toma 
tu camilla y vete a tu casa"." 
 7 Él se levantó y se fue a su 
casa. 
 8 Y al ver esto, la gente 
temió y glorificó a Dios, que 
había dado tal poder a los 
hombres. 



 11 "A ti te digo, levántate, 
toma tu camilla y vete a tu 
casa."" 
 12 Se levantó y, al instante, 
tomando la camilla, salió a la 
vista de todos, de modo que 
quedaban todos asombrados 
y glorificaban a Dios, 
diciendo: "Jamás vimos cosa 
parecida." 

 25 Y al instante, 
levantándose delante de 
ellos, tomó la camilla en que 
yacía y se fue a su casa, 
glorificando a Dios. 
 26 El asombro se apoderó 
de todos y glorificaban a 
Dios. Y llenos de temor, 
decían: "Hoy hemos visto 
cosas increíbles." 

 

4. Llamado de los primeros versículos 

Lc 5,1-11 Mt 4,18-22 Mc 1,16-20 

Estaba él a la orilla del lago 
Genesaret y la gente se 
agolpaba a su alrededor para 
oír la palabra de Dios, 
 2 cuando vio dos barcas que 
estaban a la orilla del lago. 
Los pescadores habían 
bajado de ellas y estaban 
lavando las redes. 
 3 Subiendo a una de las 
barcas, que era de Simón, le 
rogó que se alejara un poco 
de tierra; y, sentándose, 
enseñaba desde la barca a la 
muchedumbre. 
 4 Cuando acabó de hablar, 
dijo a Simón: "Boga mar 
adentro, y echad vuestras 
redes para pescar." 
 5 Simón le respondió: 
"Maestro, hemos estado 
bregando toda la noche y no 
hemos pescado nada; pero, 
por tu palabra, echaré las 
redes." 
 6 Y, haciéndolo así, pescaron 
gran cantidad de peces, de 
modo que las redes 
amenazaban romperse. 
 7 Hicieron señas a los 
compañeros de la otra barca 
para que vinieran en su 
ayuda. Vinieron, pues, y 
llenaron tanto las dos barcas 
que casi se hundían. 
 8 Al verlo, Simón Pedro cayó 
a las rodillas de Jesús, 

18 Caminando por la ribera 
del mar de Galilea vio a dos 
hermanos, Simón, llamado 
Pedro, y su hermano Andrés, 
echando la red en el mar, 
pues eran pescadores, 
 19 y les dice: "Venid 
conmigo, y os haré 
pescadores de hombres." 
 20 Y ellos al instante, 
dejando las redes, le 
siguieron. 
 21 Caminando adelante, vio 
a otros dos hermanos, 
Santiago el de Zebedeo y su 
hermano Juan, que estaban 
en la barca con su padre 
Zebedeo arreglando sus 
redes; y los llamó. 
 22 Y ellos al instante, 
dejando la barca y a su 
padre, le siguieron. 

16 Bordeando el mar de 
Galilea, vio a Simón y 
Andrés, el hermano de 
Simón, largando las redes en 
el mar, pues eran 
pescadores. 
 17 Jesús les dijo: "Venid 
conmigo, y os haré llegar a 
ser pescadores de hombres." 
 18 Al instante, dejando las 
redes, le siguieron. 
 19 Caminando un poco más 
adelante, vio a Santiago, el 
de Zebedeo, y a su hermano 
Juan; estaban también en la 
barca arreglando las redes; 
 20 y al instante los llamó. Y 
ellos, dejando a su padre 
Zebedeo en la barca con los 
jornaleros, se fueron tras él. 



diciendo: "Aléjate de mí, 
Señor, que soy un hombre 
pecador." 
 9 Pues el asombro se había 
apoderado de él y de 
cuantos con él estaban, a 
causa de los peces que 
habían pescado. 
 10 Y lo mismo de Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, que 
eran compañeros de Simón. 
Jesús dijo a Simón: "No 
temas. Desde ahora serás 
pescador de hombres." 
 11 Llevaron a tierra las 
barcas y, dejándolo todo, le 
siguieron. 

 

5. Sentencias: colecciones de dichos de Jesús sin vinculaciones. 

Mc 9,41-50 Mt 18,6-9 Lc 17, 1-2 

"Todo aquel que os dé de 
beber un vaso de agua por el 
hecho de que sois de Cristo, 
os aseguro que no perderá 
su recompensa. 
 42 "Y al que escandalice a 
uno de estos pequeños que 
creen, mejor le es que le 
pongan al cuello una de esas 
piedras de molino que 
mueven los asnos y que le 
echen al mar. 
 43 Y si tu mano te es 
ocasión de pecado, córtatela. 
Más vale que entres manco 
en la Vida que, con las dos 
manos, ir a la gehenna, al 
fuego que no se apaga. 
 44 Donde su gusano no 
muere y el fuego no se 
apaga. 
 45 Y si tu pie te es ocasión 
de pecado, córtatelo. Más 
vale que entres cojo en la 
Vida que, con los dos pies, 
ser arrojado a la gehenna. 
 46 Donde su gusano no 
muere y el fuego no se 
apaga. 

Pero al que escandalice a 
uno de estos pequeños que 
creen en mí, más le vale que 
le cuelguen al cuello una de 
esas piedras de molino que 
mueven los asnos, y le 
hundan en lo profundo del 
mar. 
 7 ¡Ay del mundo por los 
escándalos! Es forzoso, 
ciertamente, que vengan 
escándalos, pero ¡ay de 
aquel hombre por quien el 
escándalo viene! 
 8 "Si, pues, tu mano o tu pie 
te es ocasión de pecado, 
córtatelo y arrójalo de ti; 
más te vale entrar en la Vida 
manco o cojo que, con las 
dos manos o los dos pies, ser 
arrojado en el fuego eterno. 
 9 Y si tu ojo te es ocasión de 
pecado, sácatelo y arrójalo 
de ti; más te vale entrar en la 
Vida con un solo ojo que, 
con los dos ojos, ser arrojado 
a la gehenna del fuego. 

Dijo a sus discípulos: "Es 
imposible que no haya 
escándalos; pero, ¡ay de 
aquel por quien vienen! 
 2 Más le vale que le pongan 
al cuello una piedra de 
molino y le arrojen al mar, 
que escandalizar a uno de 
estos pequeños.  



 47 Y si tu ojo te es ocasión 
de pecado, sácatelo. Más 
vale que entres con un solo 
ojo en el Reino de Dios que, 
con los dos ojos, ser arrojado 
a la gehenna, 
 48 donde su gusano no 
muere y el fuego no se 
apaga; 
 49 pues todos han de ser 
salados con fuego. 
 50 Buena es la sal; mas si la 
sal se vuelve insípida, ¿con 
qué la sazonaréis? Tened sal 
en vosotros y tened paz unos 
con otros." 
 

 

6. Las parábolas: presenta un juicio personal más allá de lo planteado (2Sam 12,1-4) 

Mt 13, 1-9 Mc 4,1-9 Lc 8,4-8 

Aquel día, salió Jesús de casa 
y se sentó a orillas del mar.  
 2 Y se reunió tanta gente 
junto a él, que hubo de subir 
a sentarse en una barca, y 
toda la gente quedaba en la 
ribera. 
 3 Y les habló muchas cosas 
en parábolas. Decía: "Salió 
un sembrador a sembrar. 
 4 Y al sembrar, unas semillas 
cayeron a lo largo del 
camino; vinieron las aves y 
se las comieron. 
 5 Otras cayeron en pedregal, 
donde no tenían mucha 
tierra, y brotaron enseguida 
por no tener hondura de 
tierra; 
 6 pero en cuanto salió el sol 
se agostaron y, por no tener 
raíz, se secaron. 
 7 Otras cayeron entre 
abrojos; crecieron los 
abrojos y las ahogaron. 
 8 Otras cayeron en tierra 
buena y dieron fruto, una 
ciento, otra sesenta, otra 
treinta. 

Y otra vez se puso a enseñar 
a orillas del mar. Y se reunió 
tanta gente junto a él que 
hubo de subir a una barca y, 
ya en el mar, se sentó; toda 
la gente estaba en tierra a la 
orilla del mar. 
 2 Les enseñaba muchas 
cosas por medio de 
parábolas. Les decía en su 
instrucción: 
 3 "Escuchad. Una vez salió 
un sembrador a sembrar. 
 4 Y sucedió que, al sembrar, 
una parte cayó a lo largo del 
camino; vinieron las aves y 
se la comieron. 
 5 Otra parte cayó en terreno 
pedregoso, donde no tenía 
mucha tierra, y brotó en 
seguida por no tener 
hondura de tierra; 
 6 pero cuando salió el sol se 
agostó y, por no tener raíz, 
se secó. 
 7 Otra parte cayó entre 
abrojos; crecieron los 
abrojos y la ahogaron, y no 
dio fruto. 

4 Se iba reuniendo mucha 
gente, a la que se añadía la 
que procedía de las 
ciudades. Les dijo entonces 
en parábola: 
 5 "Salió un sembrador a 
sembrar su simiente y, al 
sembrar, una parte cayó a lo 
largo del camino, fue pisada 
y las aves del cielo se la 
comieron; 
 6 otra cayó sobre piedra y, 
después de brotar, se secó, 
por no tener humedad; 
 7 otra cayó en medio de 
abrojos y, creciendo los 
abrojos con ella, la ahogaron. 
 8 Y otra cayó en tierra buena 
y, creciendo, dio fruto 
centuplicado." Dicho esto, 
exclamó: "El que tenga oídos 
para oír, que oiga."  



 9 El que tenga oídos, que 
oiga." 
 

 8 Otras partes cayeron en 
tierra buena y, creciendo y 
desarrollándose, dieron 
fruto; unas produjeron 
treinta, otras sesenta, otras 
ciento." 
 9 Y decía: "Quien tenga 
oídos para oír, que oiga." 

 

7. Explicación de la parábola del sembrador 

Mt 13,18-23 Mc 4,13-20 Lc 8,11-15 

18 "Vosotros, pues, escuchad 
la parábola del sembrador. 
 19 Sucede a todo el que oye 
la palabra del Reino y no la 
comprende, que viene el 
Maligno y arrebata lo 
sembrado en su corazón: 
éste es el que fue sembrado 
a lo largo del camino. 
 20 El que fue sembrado en 
pedregal, es el que oye la 
palabra, y al punto la recibe 
con alegría; 
 21 pero no tiene raíz en sí 
mismo, sino que es 
inconstante y, cuando se 
presenta una tribulación o 
persecución por causa de la 
palabra, sucumbe enseguida. 
 22 El que fue sembrado 
entre los abrojos, es el que 
oye la palabra, pero las 
preocupaciones del mundo y 
la seducción de las riquezas 
ahogan la palabra, y queda 
sin fruto. 
 23 Pero el que fue 
sembrado en tierra buena, 
es el que oye la palabra y la 
entiende: éste sí que da 
fruto y produce, uno ciento, 
otro sesenta, otro treinta." 

13 Y les dice: "¿No entendéis 
esta parábola? ¿Cómo, 
entonces, comprenderéis 
todas las parábolas? 
 14 El sembrador siembra la 
palabra. 
 15 Los que están a lo largo 
del camino donde se siembra 
la palabra son aquellos que, 
en cuanto la oyen, viene 
Satanás y se lleva la palabra 
sembrada en ellos. 
 16 De igual modo, los 
sembrados en terreno 
pedregoso son los que, al oír 
la palabra, al punto la 
reciben con alegría, 
 17 pero no tienen raíz en sí 
mismos, sino que son 
inconstantes; y en cuanto se 
presenta una tribulación o 
persecución por causa de la 
palabra, sucumben en 
seguida. 
 18 Y otros son los 
sembrados entre los abrojos; 
son los que han oído la 
palabra, 
 19 pero las preocupaciones 
del mundo, la seducción de 
las riquezas y las demás 
concupiscencias les invaden 
y ahogan la palabra, y queda 
sin fruto. 
 20 Y los sembrados en tierra 
buena son aquellos que oyen 
la palabra, la acogen y dan 
fruto, unos treinta, otros 
sesenta, otros ciento."  

11 "La parábola quiere decir 
esto: La simiente es la 
palabra de Dios. 
 12 Los de a lo largo del 
camino son los que han oído; 
después viene el diablo y se 
lleva de su corazón la 
palabra, no sea que crean y 
se salven. 
 13 Los de sobre piedra son 
los que, al oír la palabra, la 
reciben con alegría; pero no 
tienen raíz; creen por algún 
tiempo, pero a la hora de la 
prueba abandonan. 
 14 Lo que cayó entre los 
abrojos son los que han oído, 
pero las preocupaciones, las 
riquezas y los placeres de la 
vida les van sofocando y no 
llegan a madurez. 
 15 Lo que en buena tierra 
son los que, después de 
haber oído, conservan la 
palabra con corazón bueno y 
recto, y dan fruto con 
perseverancia.  



 

 

 

8. Estrofas: agrupaciones de dichos con un ‘ritmo’ especial (Is 5,8-13) 

Lc 6,32-34 Mt 5,46-47 

32 Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito 
tenéis? Pues también los pecadores aman a 
los que les aman. 
 33 Si hacéis bien a los que os lo hacen a 
vosotros, ¿qué mérito tenéis? ¡También los 
pecadores hacen otro tanto! 
 34 Si prestáis a aquellos de quienes esperáis 
recibir, ¿qué mérito tenéis? También los 
pecadores prestan a los pecadores para 
recibir lo correspondiente. 
  

46 Porque si amáis a los que os aman, ¿qué 
recompensa vais a tener? ¿No hacen eso 
mismo también los publicanos? 
 47 Y si no saludáis más que a vuestros 
hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿No 
hacen eso mismo también los gentiles?  

 

9. Algunas indicaciones de Jesús 

Lc 11,9-13 Mt 7,7-11 

9 "Yo os digo: Pedid y se os dará; buscad y 
hallaréis; llamad y se os abrirá. 
 10 Porque todo el que pide, recibe; el que 
busca, halla; y al que llama, le abrirán. 
 11 ¿Qué padre hay entre vosotros que, si su 
hijo le pide un pez, en lugar de un pez le da 
una culebra; 
 12 o, si pide un huevo, le da un escorpión? 
 13 Si, pues, vosotros, aun siendo malos, 
sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, 
¡cuánto más el Padre del cielo dará el 
Espíritu Santo a los que se lo pidan!" 

7 "Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; 
llamad y se os abrirá. 
 8 Porque todo el que pide recibe; el que 
busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 
 9 ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al 
hijo que le pide pan le dé una piedra; 
 10 o si le pide un pez, le dé una culebra? 
 11 Si, pues, vosotros, siendo malos, sabéis 
dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto 
más vuestro Padre que está en los cielos 
dará cosas buenas a los que se las pidan!  

 

10. Relatos de la eucaristía 

 Mt 26,26-29  Mc 14,22-25 Lc 22,15-20 

26 Mientras estaban 
comiendo, tomó Jesús pan y 
lo bendijo, lo partió y, 
dándoselo a sus discípulos, 
dijo: "Tomad, comed, éste es 
mi cuerpo." 
 27 Tomó luego una copa y, 
dadas las gracias, se la dio 
diciendo: "Bebed de ella 
todos, 
 28 porque ésta es mi sangre 
de la Alianza, que es 

22 Y mientras estaban 
comiendo, tomó pan, lo 
bendijo, lo partió y se lo dio 
y dijo: "Tomad, éste es mi 
cuerpo." 
 23 Tomó luego una copa y, 
dadas las gracias, se la dio, y 
bebieron todos de ella. 
 24 Y les dijo: "Ésta es mi 
sangre de la alianza, que es 
derramada por muchos. 

15 y les dijo: "Con ansia he 
deseado comer esta Pascua 
con vosotros antes de 
padecer; 
 16 porque os digo que ya no 
la comeré más hasta que 
halle su cumplimiento en el 
Reino de Dios." 
 17 Tomó luego una copa, dio 
gracias y dijo: "Tomad esto y 
repartidlo entre vosotros; 



derramada por muchos para 
perdón de los pecados. 
 29 Y os digo que desde 
ahora no beberé de este 
producto de la vid hasta el 
día aquel en que lo beba con 
vosotros, nuevo, en el Reino 
de mi Padre." 
  

 25 Yo os aseguro que ya no 
beberé del producto de la 
vid hasta el día en que lo 
beba nuevo en el Reino de 
Dios." 
 26 Y cantados los himnos, 
salieron hacia el monte de 
los Olivos. 
  

 18 porque os digo que, a 
partir de este momento, no 
beberé del producto de la 
vid hasta que llegue el Reino 
de Dios." 
 19 Tomó luego pan, dio 
gracias, lo partió y se lo dio 
diciendo: "Éste es mi cuerpo 
que se entrega por vosotros; 
haced esto en recuerdo 
mío." 
 20 De igual modo, después 
de cenar, tomó la copa, 
diciendo: "Esta copa es la 
nueva Alianza en mi sangre, 
que se derrama por 
vosotros. 
 21 "Mirad, la mano del que 
me entrega está aquí 
conmigo sobre la mesa. 
 22 Porque el Hijo del 
hombre se marcha según 
está determinado. Pero, ¡ay 
de aquel por quien es 
entregado!" 

 

11. Relatos de la pasión 

Mt 26,36-46 Mc 14,32-42 Lc 22,40-46 

36 Entonces va Jesús con 
ellos a una propiedad 
llamada Getsemaní, y dice a 
los discípulos: "Sentaos aquí, 
mientras voy allá a orar." 
 37 Y tomando consigo a 
Pedro y a los dos hijos de 
Zebedeo, comenzó a sentir 
tristeza y angustia. 
 38 Entonces les dice: "Mi 
alma está triste hasta el 
punto de morir; quedaos 
aquí y velad conmigo." 
 39 Y adelantándose un 
poco, cayó rostro en tierra, y 
suplicaba así: "Padre mío, si 
es posible, que pase de mí 
esta copa, pero no sea como 
yo quiero, sino como quieres 
tú." 
 40 Viene entonces a los 
discípulos y los encuentra 

32 Van a una propiedad, 
cuyo nombre es Getsemaní, 
y dice a sus discípulos: 
"Sentaos aquí, mientras yo 
hago oración." 
 33 Toma consigo a Pedro, 
Santiago y Juan, y comenzó a 
sentir pavor y angustia. 
 34 Y les dice: "Mi alma está 
triste hasta el punto de 
morir; quedaos aquí y 
velad." 
 35 Y adelantándose un 
poco, caía en tierra y 
suplicaba que a ser posible 
pasara de él aquella hora. 
 36 Y decía: "¡Abbá, Padre!; 
todo es posible para ti; 
aparta de mí esta copa; pero 
no sea lo que yo quiero, sino 
lo que quieres tú." 

40 Llegado al lugar les dijo: 
"Pedid que no caigáis en 
tentación." 
 41 Se apartó de ellos como 
un tiro de piedra, y puesto 
de Rodillas oraba 
 42 diciendo: "Padre, si 
quieres, aparta de mí esta 
copa; pero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya." 
 43 Entonces se le apareció 
un ángel venido del cielo que 
le confortaba. 
 44 Y sumido en agonía, 
insistía más en su oración. Su 
sudor se hizo como gotas 
espesas de sangre que caían 
en tierra. 
 45 Levantándose de la 
oración, vino donde los 
discípulos y los encontró 
dormidos por la tristeza; 



dormidos; y dice a Pedro: 
"¿Conque no habéis podido 
velar una hora conmigo? 
 41 Velad y orad, para que no 
caigáis en tentación; que el 
espíritu está pronto, pero la 
carne es débil." 
 42 Y alejándose de nuevo, 
por segunda vez oró así: 
"Padre mío, si esta copa no 
puede pasar sin que yo la 
beba, hágase tu voluntad." 
 43 Volvió otra vez y los 
encontró dormidos, pues sus 
ojos estaban cargados. 
 44 Los dejó y se fue a orar 
por tercera vez, repitiendo 
las mismas palabras. 
 45 Viene entonces a los 
discípulos y les dice: "Ahora 
ya podéis dormir y 
descansar. Mirad, ha llegado 
la hora en que el Hijo del 
hombre va a ser entregado 
en manos de pecadores. 
 46 ¡Levantaos!, ¡vámonos! 
Mirad que el que me va a 
entregar está cerca."  

 37 Viene entonces y los 
encuentra dormidos; y dice a 
Pedro: "Simón, ¿duermes?, 
¿ni una hora has podido 
velar? 
 38 Velad y orad, para que no 
caigáis en tentación; que el 
espíritu está pronto, pero la 
carne es débil." 
 39 Y alejándose de nuevo, 
oró diciendo las mismas 
palabras. 
 40 Volvió otra vez y los 
encontró dormidos, pues sus 
ojos estaban cargados; ellos 
no sabían qué contestarle. 
 41 Viene por tercera vez y 
les dice: "Ahora ya podéis 
dormir y descansar. Basta ya. 
Llegó la hora. Mirad que el 
Hijo del hombre va a ser 
entregado en manos de los 
pecadores. 
 42 ¡Levantaos! ¡vámonos! 
Mirad, el que me va a 
entregar está cerca." 

 46 y les dijo: "¿Cómo es que 
estáis dormidos? Levantaos y 
orad para que no caigáis en 
tentación." 

 

12. Crucifixión 

 Mt 27,33-37  Mc 15,22-26   Lc 23,33-34  

33 Llegados a un lugar 
llamado Gólgota, esto es, 
"Calvario", 
 34 le dieron a beber vino 
mezclado con hiel; pero él, 
después de probarlo, no 
quiso beberlo. 
 35 Una vez que le 
crucificaron, se repartieron 
sus vestidos, echando a 
suertes. 
 36 Y se quedaron sentados 
allí para custodiarle. 
 37 Sobre su cabeza 
pusieron, por escrito, la 
causa de su condena: "Este 
es Jesús, el rey de los 
judíos."  

22 Le conducen al lugar del 
Gólgota, que quiere decir: 
Calvario. 
 23 Le daban vino con mirra, 
pero él no lo tomó. 
 24 Le crucifican y se 
reparten sus vestidos, 
echando a suertes a ver qué 
se llevaba cada uno. 
 25 Era la hora tercia cuando 
le crucificaron. 
 26 Y estaba puesta la 
inscripción de la causa de su 
condena: "El rey de los 
judíos."  

33 Llegados al lugar llamado 
Calvario, le crucificaron allí a 
él y a los malhechores, uno a 
la derecha y otro a la 
izquierda. 
 34 Jesús decía: "Padre, 
perdónalos, porque no 
saben lo que hacen." Se 
repartieron sus vestidos, 
echando suertes. 
  

 



 

Para poder trabajar los textos 

Rojo: Citas presentes en los tres Evangelios, pero con matices en la traducción.  

Amarillo: Cita presente en los tres Evangelios, con traducción similar. 

Verde: Citas presente en solo dos Evangelios. 

Azul: Citas ineditas del Evangelio. 


